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A MODO DE PREÁMBULO


Nada se olvida más despacio que una ofensa ;
y nada, más rápido que un favor.

Martin Luther King

¿Vale realmente la pena arrastrar algo que no podemos cambiar? Si nos sentimos cansados, sin alegría, decepcionados por la vida, desengañados con la gente; si no conseguimos nuestros objetivos, si nos es difícil crear, si nuestras relaciones personales dejan mucho que desear..., quizá estemos viviendo en el territorio de la ofensa: ocupando nuestra memoria con el recuerdo obsesivo de situaciones dolorosas pasadas y devolviéndolas una y otra vez a nuestro presente; invirtiendo de forma destructiva nuestra energía emocional. En este territorio vivimos ausentes de la realidad y de las oportunidades de felicidad que el presente nos ofrece.

La ofensa funciona como un filtro que deja afuera todo lo bueno, lo noble y lo amable; detecta y destaca las huellas de la desconfianza, los indicios de mezquindad, los restos de basura emocional que se genera a nuestro alrededor. Así reafirma las cuerdas que nos atan a ella. Y nosotros dejamos de avanzar y podemos acabar hundidos en un círculo cada vez más y más profundo. Persistir en la ofensa significa vivir divididos y en conflicto. El conflicto no resuelto nos desequilibra y descentra, nos hace enfermar y supone una fuga de energía que no nos podemos permitir.

Si algo hemos aprendido es que con la ofensa no se llega a ninguna parte. Cargar con ella es muy poco inteligente. Las ofensas son como losas que nos pesan y tierra abonada donde crecen el rencor y el resentimiento; crean un clima emocional enrarecido y contaminante y bloquean nuestra energía emocional creativa.

Este libro trata de la ofensa y del fácil arte de ofender y de sentirse ofendido y, sobre todo, de cómo ser menos susceptibles a la ofensa y cómo recuperar la paz perdida. Primero centramos nuestra reflexión en los eslabones de la cadena: qué es una ofensa, cuál es el papel del ofensor —consciente o inconsciente— y cuál es el del ofendido. Veremos que no es necesario que exista un ofensor consciente para que alguien se sienta ofendido. Constataremos que ni tan solo hace falta que el ofensor sea una persona; muchas personas viven ofendidas con la vida, con la fortuna o con el azar. Después, tomaremos conciencia de la constelación de emociones que van unidas a la ofensa y cómo puede afectar a nuestra vida el hecho de dejarnos llevar por ellas. Finalmente, buscaremos mejores estrategias para vivir una vida más ligera de equipaje, más libre, más autónoma, con mayor sentido de la realidad y también con mayor sentido del humor. Será preciso aprender a diferenciar lo que es un mero inconveniente de lo que es en realidad un problema; entender que un conflicto puede ser una oportunidad para mejorar nuestra vida y que la mejor protección para vivir una vida alejada de ofensores y ofendidos es la coherencia con uno mismo. Así tendremos fuerzas para hacer lo que consideramos que es preciso hacer «a pesar de la mirada y el juicio del otro». Estos serán buenos indicios de haber realizado avances en nuestro crecimiento personal.

Sin riesgo no hay libertad. Es preciso darnos una oportunidad. Es necesario tomar decisiones antes de que nuestras fuerzas estén demasiado mermadas. Es hora de desprenderse y nadar hasta la costa. Las consecuencias de no hacerlo son mucho peores.

«Todo el mundo tiene suficiente valor, solo que no lo está usando. Una vez comienzas, fuentes dormidas se vuelven activas y te vuelves capaz de tener más valor y rebeldía».1 Este libro propone trabajar para lograr un territorio emocional más ecológico, equilibrado y sostenible. Esto nos permitirá alcanzar una mayor serenidad y armonía interior.



__________________

1. Osho.


Primera Parte

LOS ESLABONES DE LA CADENA


Aprender a hablar cuesta muchos meses.

Aprender a amar puede costar años.

Ningún ser humano nace con impulsos hostiles o violentos

y nadie se vuelve hostil o violento sin tomarse

el tiempo necesario para aprenderlo.

Ashley Montagu


Introducción

LOS ANIMALES NO SE OFENDEN


Si yo fuera a escribir todo lo que pienso de la grulla, ¡qué aburrimiento sería!

Sei Shônagon2

La ofensa es una creación propiamente humana que deriva de la conciencia del ego. Los animales se enfadan, se entristecen, sienten asco, alegría y sorpresa..., pero no se ofenden. Los animales no son violentos, son agresivos.

Los animales no se ofenden porque no se saben diferentes, no están individualizados, no marcan la distancia entre «el yo» y «los otros». Esta conciencia de separación, de división y de distancia entre nosotros y los demás, entre «nuestro grupo» y el del otro, es el germen de todos los problemas de la humanidad y, concretamente, de la ofensa.

«Los problemas más agudos de la vida moderna derivan del intento de la persona de preservar su autonomía e individualidad frente al impacto e influencias de las abrumadoras fuerzas sociales y culturales del medio».3 Pero los animales no sienten más presión que la de satisfacer sus necesidades más elementales de supervivencia. No se plantean la realización personal. No han desarrollado la trampa del ego y, por lo tanto, no se ofenden.

Nuestra capacidad para razonar, pensar, valorar, comparar y la gran adquisición del lenguaje han servido, por un lado, para evolucionar y construir la civilización que tenemos y, por otro, para ir encerrándonos en cárceles mentales que nos aprisionan y hacen infelices.

Sin creencias no hay ofensas y los animales, como no tienen creencias, se han librado del azaroso mundo del ofender y del sentirse ofendido. El sentimiento de ofensa, igual que la vergüenza, la culpabilidad, el resentimiento, la violencia y el odio, no están genéticamente programados. Todas estas emociones son fruto de nuestra incompetencia emocional, medios para el control social, recursos para las luchas de poder y formas de elevar a unos, subyugando y esclavizando a otros, coartando sus libertades. Estos son algunos de los precios que estamos pagando por el ejercicio —a veces «mal ejercido»— de la razón.

Los animales no discuten para ver quién tiene razón, aunque pelean por su territorio y defienden su estatus y a sus crías. Los humanos hemos añadido la ambición y la soberbia, a esta lucha que forma parte de nuestra «animalidad». Los animales no se ofenden, pero nosotros sí. Cargamos con el peso de creencias desajustadas, de un ego ambicioso y egoísta y de una información emocional a menudo caótica o ignorada. Sin embargo, sabemos que la razón puede ejercerse bien, que nuestras emociones deberían ser mejor escuchadas y gestionadas y que tenemos la posibilidad de llegar a ser personas más generosas, solidarias y equilibradas.

La ecología emocional defiende la idea de «unicidad». Todos somos uno, formamos parte de un ecosistema en el que la acción o la pasividad de cada pieza que lo forma ejerce un impacto en el resto de seres. Todo el bien o el mal que hagamos afectará al resto y, por lo tanto, somos responsables de nuestra persona y del mundo que tenemos. En definitiva: «lo que somos nosotros..., esto es el mundo». Nosotros elegimos. Y somos responsables de nuestra elección.



__________________

2. Libro de la almohada (siglo X). Alianza, Madrid, 2005.

3. Georg Simmel.


Capítulo 1

LA OFENSA


Todo es maravilloso para el poeta

todo es divino para el santo

todo es grande para el héroe

todo es desgraciado, miserable, feo

y malo para el alma baja y sórdida.

HENRI FRÉDÉRIC AMIEL


Pequeño relato de una ofensa


Desconfió. Trazó una línea para ver si la pisaba. Ella la saltó y, en el aire, se ofendió por haber sido sometida a prueba.4




Difícil de definir

Ofender:5 Injuriar de palabra, agraviar. Fastidiar. Molestar. Afrentar. Denostar. Escarnecer. Herir. Lastimar. En general, hacer daño a otro. Al intentar definir «ofensa» entramos en un territorio totalmente subjetivo. Todas las ofensas son vividas como agresiones aunque no todas las agresiones provocan como resultado el sentimiento de ofensa. Si consideramos las ofensas como armas capaces de herir el amor propio, en su edificio hallamos como pilares el ego, la soberbia y el narcisismo.

Contaminadoras y tóxicas. Innecesarias. Generadoras de sufrimiento y destrucción. Son el fruto de nuestra incompetencia emocional. Empeoran el clima emocional global. Producen malestar y enfermedades. Realmente, acumular ofensas es antiecológico y poco inteligente.


Un contenedor del caos emocional

No vemos las cosas tal y como son,
las vemos tal y como somos nosotros.

Anaïs Nin

La ofensa no es un sentimiento simple, sino una estructura contenedora de emociones y materiales caóticos y tóxicos que nosotros mismos fabricamos. Allí se almacenan: abandono, amargura, animosidad, angustia, aversión, celos, decepción, desengaño, desconfianza, desprecio, envidia, frustración, humillación, impotencia, indignación, ira, menosprecio, miedo, rabia, rencor, resentimiento, odio, orgullo herido, soberbia, vergüenza.


Contenedor de la ofensa

[image: Illustration]

En el contenedor de la ofensa colocamos un filtro mental que detecta y deja pasar, tan solo, aquellas expresiones, conductas, palabras y hechos que confirman el hecho ofensivo. Lo demás es rechazado por nuestra mente y no se da por recibido. Así, nos vamos cargando con más y más peso emocional y dejamos afuera todo lo bueno y sano que nos rodea.

Abrimos las compuertas para que crezcan, se fortalezcan y se retengan emociones que, si toman el control de nuestra vida, pueden arrasar con todo. Son las emociones que nos conectan con nuestro dolor, toda una oportunidad si aprendemos a conocerlas y a gestionarlas adaptativamente.6 No siempre se juntan todas —¡afortunadamente!—, pero todas orbitan alrededor de la ofensa y vale la pena conocerlas bien a fin de que no nos tomen por sorpresa y sepamos cómo desprendernos de ellas.


Basuras emocionales

Contra las estupideces no se puede polemizar.

Hartwig

Un amigo psiquiatra afirma que sabe si un paciente ha evolucionado bien cuando, al encontrarse con él después de finalizar el tratamiento, se acerca a saludarle. En cambio, si simula que no lo ve o cambia de dirección para no encontrárselo deduce que tiene algún miedo u ofensa que resolver. El paciente sabe que su médico «sabe» y esto le produce una fuerte incomodidad o inseguridad.

El catálogo de causas de ofensa posibles es amplio: nos rechazan, nos ignoran, nos infravaloran, nos faltan al respeto, nos insultan; nos etiquetan, cuestionan nuestras capacidades, nos critican, nos humillan; atacan algo o a alguien especialmente valioso para nosotros, nos invaden, no tienen en cuenta nuestro esfuerzo o nuestro talento, nos niegan algo, nos ridiculizan o se burlan de nosotros; nos niegan o esconden información importante, ponen en evidencia algo que desearíamos mantener en secreto... Una confidencia que ahora lamentamos, porque sentimos que el otro «tiene un poder sobre nosotros» que puede usar para «destruirnos»; determinado regalo, limosna, favor o ayuda económica que se recibe como si fuera una muestra de poder por parte del que lo da; el desprecio a los sentimientos más queridos de algunas personas: su familia, su patria, su religión... Se trata de basuras emocionales que deben ser eliminadas.

Solo quien lo padece puede decidir si algo es o no motivo de ofensa porque, ante el mismo estímulo, actuamos de formas diferentes en función de nuestros recursos personales, autoconfianza, valores y sentido crítico.


Un famoso y pomposo escritor conversaba con un joven fotógrafo en una reunión. El escritor había visto algunas de sus fotografías y había encontrado su composición bastante interesante. Al despedirse, el autor dijo al fotógrafo:

—Usted, seguramente, tiene una magnífica cámara fotográfica.

A lo cual el fotógrafo repuso:

—Y usted, seguramente, una magnífica máquina de escribir.



A veces, son tan sutiles que pasan desapercibidas, pero lo cierto es que, de forma consciente o no, lanzamos basuras que contaminan el medio emocional interior y exterior.

Es urgente evitar esta contaminación si no queremos que nos sea devuelta en forma de «lluvia ácida» que todo lo arrase y deteriore. De la misma forma que diariamente procesamos nuestras basuras domésticas, las segregamos y reciclamos, también diariamente debemos aprender a eliminar de nuestro interior los residuos emocionales de forma no agresiva. Es cuestión de incorporar la «higiene emocional» a nuestra vida. Como dijo Gandhi: «Si cada día nos arreglamos el cabello, ¿por qué no hacemos lo mismo con el corazón?». Es esencial cuidar del clima emocional global.


¿Oportunidad o peligro?

En la vida de todas las personas, la probabilidad de que solo ocurran cosas buenas es muy escasa.

Rafael Bisquerra

La ofensa es un factor de estrés al que puede hacerse frente de diversas formas. Es posible valorarla como un peligro (ante el que vamos a reaccionar) o bien como una oportunidad (a la que vamos a responder).

En el primer caso utilizaremos las estrategias de la pasividad (en forma de negación o huida) o la agresividad (interna o externa), acumulando resentimiento o actuando de forma violenta. Las consecuencias serán diferentes en función de la estrategia elegida. Si consideramos la ofensa como una oportunidad, la respuesta puede suponer la mejora de una relación y nuestro crecimiento personal. En la naturaleza no hay castigos, solo consecuencias, y una elección poco inteligente puede generar precios demasiado caros.

Cuando, ante la ofensa:


• Elegimos pasividad. Simulamos que no la hemos sentido, la escondemos y la negamos. Nos decimos que «no tenemos ningún problema», que no han podido con nosotros y que «pasamos» de la supuesta agresión. Nos tragamos la indignación y el orgullo herido. Es una estrategia de huida.

• Somos agresivos. Devolvemos el insulto, el sarcasmo, el desprecio, el grito, o bien preparamos la venganza durante largo tiempo. Aplicamos la ley del talión: «Ojo por ojo, diente por diente». Pero, como bien decía Martin Luther King: «La vieja ley, ojo por ojo, acabará dejándonos ciegos a todos».

• Actuamos asertivamente. Detectamos y damos nombre a nuestras emociones, y gestionamos el caos emocional que se produce al sentirnos ofendidos de tal forma que evitamos que se contamine nuestro clima emocional interior o exterior.




¿Amor propio o autoestima?

No debemos confundir el amor a uno mismo con el amor propio. El amor hacia uno mismo, la autoestima, se va construyendo a medida que vivimos. Se inicia a partir de la valoración que recibimos de los demás —por ser quienes somos y por hacer lo que hacemos—, y va seguida de la propia percepción de nuestros éxitos y fracasos. Todo este material irá formando el edificio de nuestro autoconcepto. Si este es favorable, aprenderemos a amarnos, y si es desfavorable, nuestra autoestima será baja. El peligro es que, ya de adultos, nuestra autoestima aún siga dependiendo de la valoración y del juicio de los otros, puesto que nuestro bienestar emocional queda en manos ajenas.

El amor propio es el sustituto de una verdadera autoestima. Este sucedáneo funciona de forma similar a una coraza de orgullo que intenta proteger de su vulnerabilidad interior a quien la adopta. A más amor propio, menos autoestima, más sensibilidad al juicio externo y mayor propensión a sentirse ofendido. Como ya hemos dicho antes, «sin ego no hay ofensa».

La ofensa tiene mucho que ver con las sensaciones y emociones que surgen al valorar la conducta de otro. No depende tanto de lo que este haga o deje de hacer como de nuestra peculiar forma de mirar el mundo, de elaborar la información y de gestionar nuestros sentimientos. Pero, sobre todo, depende enormemente de nuestra autoestima y de lo que pensamos sobre nosotros mismos.


Por no ofender me multiplico


Cuando Buda tuvo que atravesar un gran desierto, los dioses, con la intención de protegerlo, le arrojaron sombrillas desde sus varios cielos para resguardarlo del sol. A fin de no ofender a ninguno de ellos, Buda se multiplicó cortésmente y cada dios vio que un Buda marchaba sonriente bajo la sombrilla que le había enviado.



La cuestión es que no podemos multiplicarnos para contentar a todo el mundo. Aunque hay quien lo intenta y, una y otra vez, fracasa ante esta imposibilidad. No es factible vivir sin ofender a nadie. Cuanto más nos definimos y nos individualizamos, y más manifestamos nuestra manera de ser única y diferente; cuanto más expresamos lo que realmente pensamos o sentimos; cuanto más obramos de acuerdo con nuestra idiosincrasia y ética personal; cuanto más desplegamos nuestro proyecto de vida —que es el nuestro y no el que otros habían diseñado para nosotros—, más posibilidades hay de que alguien pueda sentirse dolido, excluido, abandonado, menospreciado, infravalorado o en inferioridad de condiciones. Al mismo tiempo, cuanto más inseguros nos sintamos, mayor tendencia tendremos a sentirnos ofendidos. Lo cierto es que cuanto menos vive una persona, y menos se permite ser quien es, tanto más se sentirá amenazada por quienes sí se lo permiten. El «ser» del otro es un espejo del «no-ser» propio. Toda una ofensa para su ego.

No podemos ser «nosotros mismos» y gustar a todos. Atraeremos a unos y repeleremos a otros, agradaremos y desagradaremos, colmaremos unas expectativas y defraudaremos las de otros. No es posible contentar a todos. No somos Buda, solo personas.


El miedo a ofender

Primera ley de Zumwalt: La probabilidad de fracasar es directamente proporcional al número y a la importancia de los observadores.

Speechwriter’s Newsletter

El miedo a ofender se asienta en el miedo a asumir las responsabilidades derivadas de nuestra libertad y de vivir nuestra vida. El intento de vivir sin ofender a nadie puede acabar con nuestra creatividad, ya que nos obliga a quedarnos anclados en la zona de seguridad y desistir de explorar nuevos territorios. Y es, precisamente, la zona de incertidumbre la que nos permite crecer y avanzar.

El escritor Paul Auster7 afirmaba en una entrevista: «La única forma de escribir una novela es disponer de una libertad absoluta. Si te la restringes no estás cumpliendo tu trabajo como novelista. No puedes pararte a pensar si vas a ofender a alguien. Sería una traición a la literatura». Una traición a la literatura y una traición a uno mismo. Hay quien va por la vida con miedo a ofender. Así llega a anularse, a camuflar su presencia o a difuminarla para no destacar excesivamente. El miedo a ofender es, metafóricamente, un gran saco lleno de muchos otros miedos: miedo a ofender a los padres por elegir una vida propia alejada del diseño que ellos tenían previsto; miedo a defraudar las expectativas de los parientes, amigos o conocidos; miedo a ofender a los que piensan de forma distinta y tienen creencias o planteamientos de vida divergentes u opuestos a los nuestros... El gran miedo puede dirigir nuestra conducta hacia la zona de los tonos grises, de la tibieza, de aquello que no es «ni carne ni pescado».

Se parece a la estrategia del camaleón, que adopta los colores del entorno para pasar desapercibido. Pero de tanto cambiar de color podemos llegar a no saber qué colores son los nuestros. No definirnos es la principal traición y la mayor ofensa, ya que, por no ofender a nadie, nos ofendemos a nosotros mismos y damos la espalda a la persona más significativa de nuestra vida. Y vivir ofendido con uno mismo es una carga muy difícil de llevar: ofensor y ofendido en el mismo cuerpo, en la misma mente y en la misma alma.


Vivir ofendiendo

A palabras necias, oídos sordos.

Refrán popular

No podemos pasar por la vida sin sembrar ofensas a nuestro alrededor. A veces las lanzamos por doquier de forma inconsciente y alguien puede sentirse dolido. La imprudencia de no medir el impacto de lo que expresamos puede provocar un efecto bumerán que acabe rebotándonos.


Se cuenta que durante la campaña presidencial de 1956 en Estados Unidos, una mujer le dijo en voz alta al candidato Adlai E. Stevenson:

—Senador, ¡usted tiene el voto de todas las personas que piensan!

A lo cual Stevenson respondió, también en voz alta:

—¡Eso no es suficiente, señora, necesitamos la mayoría!



¡No ganó las elecciones! Seguramente por más motivos que su incontinencia verbal.

No obstante, también hay quien elige conscientemente vivir ofendiendo como forma de afrontar su realidad. Y esta es una elección poco inteligente y muy destructiva.

La ecología emocional8 plantea que, en determinado momento de nuestra vida, debemos elegir entre la creatividad o la destructividad. Esta elección es clave y urgente y no hay punto medio, puesto que sabemos que toda la energía que no invertimos en mejorarnos a nosotros mismos, a nuestras relaciones y al mundo que nos rodea, automáticamente se convierte en energía negativa.

Quienes optan por la destructividad se dedican a contaminar emocionalmente, a propagar rumores, a minimizar los logros del otro; se dejan llevar por la envidia o los celos, optan por la violencia verbal o física y se ceban en las personas débiles o diferentes... haciendo del ofender su bandera; de sus personas, bombas de destrucción, y de su vida, espacios de devastación, sufrimiento y dolor. La consecuencia de la ofensa consciente es el caos, el sufrimiento, la soledad y un desierto interior, vacío de amor, de ternura y de paz.

¿Por qué alguien opta por tal solución? ¿Hasta qué punto es responsable de ello? ¿Qué ha fallado en su proceso de hacerse persona?

¿Qué consecuencias tiene para sí mismo y para la humanidad entera la propagación y el contagio de dicha opción?


¿Derecho a ofender?

El derecho a ofender es un fundamento vital de la democracia occidental.

Philip Stephens9

Afirma Joan Oliver: «El derecho a ofender es una parte de la libertad porque la capacidad de las personas para ofenderse es infinita y no es posible hacer nada sin ofender a alguien».

La ofensa solo debería acotarse cuando se convierte en acción destructiva. Es decir, no tenemos el derecho de prohibir a alguien que piense o experimente algo —aunque nos sintamos ofendidos por ello.

En este caso, el sentimiento de ofensa es nuestro y somos los responsables de procesarlo. Es importante respetar la libertad de pensar, sentir y expresar. No obstante, cuando hablamos de conductas violentas o irrespetuosas, entramos en un territorio que es preciso regular si queremos convivir pacíficamente.

Es difícil que nos pongamos de acuerdo acerca de qué es o no ofensivo, porque hay factores culturales, sociales, políticos, religiosos y de costumbres que nos diferencian. La capacidad humana para sentirse ofendido es inmensa. No es posible vivir sin ofender a nadie, puesto que el simple hecho de que alguien viva ya puede resultarle ofensivo a otro. Entramos pues en un tema tan subjetivo que es complicado de regular. ¿Dónde ponemos límites sin caer en extremos ridículos o peligrosos? Veamos un ejemplo:


24/1/2006 British Midland International (BMI) ha prohibido a su personal llevar Biblias, usar crucifijos o medallas de san Cristóbal en los vuelos con destino a Arabia Saudita para «no ofender» a los musulmanes del país. La empresa también ha establecido que las azafatas deben caminar dos pasos detrás de sus colegas hombres y deben cubrirse de los pies a la cabeza utilizando un vestido llamado abaya, según informa el diario londinense The Mirror. Tampoco se permitirán la venta de osos de peluche u otros juguetes similares en los vuelos. Las autoridades de BMI explicaron la decisión indicando que las estrictas leyes islámicas, reforzadas por la policía religiosa, prohíben la práctica pública del cristianismo y las figuras de animales.



¿Para no ofender a unos se ofende a otros haciéndoles asumir costumbres que no son las suyas, actitudes que uno puede considerar vejatorias o poco respetuosas? Hay una palabra fácil de pronunciar y difícil de vivir: tolerancia. Tolerar no en el sentido de falta de límites, de permisividad o del «todo vale». Tolerar en el sentido de respetar a la persona, y su derecho a pensar y a sentir, siempre y cuando esta no nos quiera imponer a nosotros el suyo; entender la diversidad de opciones, de costumbres, de culturas y formas de vida; no intentar imponer las nuestras a los demás, pero tampoco aceptar que nos obliguen a acatar las suyas. Un equilibrio difícil. ¿Una utopía? En cualquier caso, un camino de mejora para todos.


Aquí no vale todo


«La inteligencia no es otra cosa que una suministradora de razones para discriminar. Si las preferencias no son discutibles, las diferencias terminan siendo insignificantes. Tolerancia no significa que todas las opiniones sean igualmente respetables, o sea, que no las haya mejores o peores, magníficas y peregrinas; lo que merece respeto es el que las sostiene, porque las personas son mejores que sus opiniones».10



¿Está en la naturaleza humana la capacidad para ofenderse y ofender?

¿No podemos evitarlo? ¿Es posible ir por la vida siendo menos vulnerables a la ofensa? El Midrash dice que, por cada brizna de hierba hay un ángel cuya única tarea es inclinarse sobre ella y susurrar: «Crece, crece». Y no se aleja mucho de la verdad, aunque sería más exacto decir que también hay un demonio inclinado sobre ella diciendo: «Muere, muere». El impulso de la vida y el impulso de la muerte; ambos, en igual medida.11


Requisitos de la ofensa

El verdadero signo de fuerza es permitirse el lujo de ser delicado.

Lao Tsé

¿Existen unos requisitos sin los cuales no se puede dar la ofensa? Al reflexionar sobre ello nos encontramos con aspectos curiosos:


Requisito de veracidad

Si aquello que se dice es verdadero, ¿puede ser igualmente ofensivo? Lo cierto es que para que alguien se ofenda no es preciso que lo que se diga sea falso. Uno también puede ofenderse si es cierto, dado que se puede poner en evidencia algo que no desea mostrar. Aquí hace su aparición el derecho al respeto de la intimidad. Cada persona debería ocuparse de sus asuntos y dejar de vivir a expensas de la vida, de la información, de los secretos, de los éxitos o de las desgracias de otros. Quizá no sea una ofensa, pero puede ser «carroñerismo». Por lo tanto, la veracidad o la falsedad no serían requisitos esenciales para ofender.
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